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Capítulo 1

El mar del Olvido lucía con intensidad mientras Emroth nadaba bajo su superficie. Se sumergió en sus aguas y se le estremeció el cuerpo ligeramente. Luego ya no sintió más la necesidad de respirar: acababa de adentrarse en el mundo paralelo...  

Ya está, pensó, exaltado, por fin tocaré a la Madre de los océanos... El elementalista del agua descendía cada vez más en las profundidades del abismo, guiado por las tres ondinas que habían acudido a ayudarlo. Los rayos del astro del día menguaron y dejaron paso a una tenue luz. Totalmente cómodo en el agua, se dejó llevar por las criaturas del Otro Mundo, olvidando poco a poco dónde estaba...  

Los elementales le soltaron de repente la mano y prosiguieron con su camino, desvaneciéndose en la inmensidad azul. Se dejó caer serenamente en las profundidades del mar del Olvido. Y el tiempo se detuvo. 

Transportado por las suaves aguas, sintió la calma y la seguridad del vientre de una madre. Y en aquel lugar donde reinaba un silencio reconfortante, conoció un sentimiento de paz total.

Alzó la mirada. Estaba tan abajo que la luz del sol no llegaba hasta donde él estaba, pero el agua era igual de clara que en la superficie: a su alrededor brillaban miles de destellos plateados. 

Qué belleza... pensó, maravillado. 

Emroth perdió poco a poco la memoria. Girando lentamente sobre sí mismo, intentó recordar los acontecimientos que lo habían llevado hasta allí, pero no conservaba ningún recuerdo. En ese momento se sintió completamente en paz. Ni los pesares del pasado ni los temores del futuro podían atormentarlo. Sólo existía el instante presente. 

¿Quién soy? Se preguntó. Hasta eso había olvidado. ¿Quién era? ¿De dónde venía? Y, sobre todo, ¿a dónde iba? No sabía nada. 

Se abandonó por completo al mar del Olvido, nadando en el fondo de sus aguas, invadido por ese sentimiento de serenidad en el que no sentía ya más ni el miedo ni la tristeza. Los destellos de luz se atenuaron poco a poco y sólo quedó a su alrededor la oscuridad, inmensa, infinita... 

El mago permaneció en esa nada acuática durante una eternidad. No eran más que unas horas en el reino de los mortales, pero un tiempo infinito en el mundo paralelo. Su voluntad había sido reducida a la nada, sus sentimientos ya no existían, hasta sus pensamientos habían desaparecido. Sólo sentía de él la esencia de su ser, impoluta, inmaculada, pura: dispuesta a volver a la vida. 

Entonces recuperó el conocimiento. 

Estoy en la matriz original... Floto en el agua de los orígenes... Ya no soy quien era en aquel mundo, en la superficie. Ya no soy aquel cuerpo de carne. Por fin soy el que siempre he sido... eterno... divino. Estoy de vuelta a la Fuente... de donde provengo.

Su naturaleza humana dejó paso poco a poco a su naturaleza divina.

Mientras su memoria espiritual se despertaba lentamente, Emroth se acordó de su nacimiento, de su paso de lo increado a lo creado, como una parte de la Fuente que tenía que experimentar el mundo. Revivió fragmentos de sus vidas anteriores, en cientos de mundos, por donde había pasado por todas las formas de existencia.

No soy más que uno con todas las formas de vida de la Fuente, pensó, sintiendo que él era la creación. Ella estaba en él, como miles de soles que iluminaban su ser interior, y él estaba en ella, un hombre en el corazón del universo.  

Lo recuerdo... Recuerdo todo lo que soy... Yo soy la Fuente.

Emroth acababa de conocer su filiación con la Fuente: no estaba separado del resto del universo y de la creación. Los temores y las inseguridades todavía ocultas en su interior desaparecieron por completo, dejando lugar a su chispa divina. Su cuerpo físico se fusionó con su cuerpo de Luz, su cuerpo de inmortalidad. Cada célula de su cuerpo emitió una intensa luz que iluminó las oscuras aguas.

Se convirtió, en sólo un instante, en un sol resplandeciente en medio del océano cósmico, iluminando los abismos del mar del Olvido, así como todo el universo, ya que un humano, un hijo de la Fuente, regresaba a casa... 

Después, la luz de su cuerpo se atenuó. Entonces entrevió, a lo lejos, un objeto que brillaba. Pensó que quería observarlo con más detenimiento, y al instante se encontró cerca de él. Analizó la esencia original del agua, que pasaba del plateado al azul pálido y luego al azul oscuro con pequeñas olas ondulantes. 

—La Madre de los océanos —murmuró, mientras le volvía la memoria poco a poco—. ¡Es lo que estaba buscando!

—Puedes cogerla —oyó tras de sí. 

Se giró y se encontró frente a una criatura de rasgos femeninos, de piel azulada y de largos cabellos argentados. Se parecía a las ondinas, pero era más translúcida y más luminosa. 

—Gwyar... —dijo, feliz de conocer al espíritu del agua, al cual había invocado tan a menudo.

—Felicidades, Emroth. Tu búsqueda de la Madre de los océanos significa para ti la finalización del ciclo de las muertes y los renacimientos. Te has revestido de tu cuerpo de Luz; ahora puedes ir y venir entre los mundos. 

—Volveré al Sidh a su tiempo, pero por ahora, tengo que proseguir con mi búsqueda.

—Maestro del agua, si el disco de los elementos ha sido hallado, has de saber que nosotros, los espíritus de los elementos, estaremos dispuestos a manifestar los cuatro elementos en el nuevo mundo.

Emroth recogió la Madre de los océanos y se giró hacia Gwyar. Esta le sonreía mientras le tendía la mano. Él se la cogió y el espíritu del agua se elevó con él hacia la superficie.

Cuando emergió de las profundidades de la mar y sintió de nuevo el calor del sol en su rostro y el viento sobre su piel, fue como si saliese del vientre de su madre en una explosión de júbilo que conmovió a todos los espíritus de la naturaleza presentes a aquel acontecimiento: acababa de volver a la vida. 
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Desde que el Padre de las Montañas, llevado por Armos a las Tinieblas, fuera corrompido por las energías de Cythraul, los volcanes escupían sin cesar su lava sobre la Isla Verde. Los ríos de fuego habían engullido las llanuras verdes y destruido los bosques de árboles centenarios, derramándose hasta los lagos y ríos, ahora contaminados. Los innumerables volcanes en erupción creaban enormes nubes de cenizas, que cambiaron por completo el paisaje de la tierra de Erin. Las cenizas volcánicas, transportadas por el viento, caían por toda la superficie de la tierra, arrasando las pocas cosechas que habían escapado del magma. 

La tierra temblaba todos los días y el suelo seguía resquebrajándose. En el bosque, los árboles habían perdido sus hojas, y sus troncos, privados de savia, se secaban. La naturaleza, invadida por las fuerzas de las Tinieblas, se había transformado. En la llanura de Magh Ai, antaño verde, la hierba estaba cubierta totalmente por cenizas. Los animales habían abandonado el bosque, en búsqueda de comida, y erraban por la llanura, atacándose entre ellos para sobrevivir. 

Hacía casi dos semanas que los ulates habían llegado a Cruachain. Cada clan ulate había encontrado hospedaje en un clan connaughta, y todos convivían en la fortaleza relativamente en paz, sabiendo que su supervivencia, la de todos, dependía de ello.

Desde que los fomoré habían tomado Emain Macha e invadido la Isla Verde, nadie salía de las fortificaciones de Cruachain, salvo algunos valerosos caballeros, entre ellos Valmir, Aranox y Celtchar, que, cada día, arriesgaban su vida para ir a cazar jabalíes y ciervos en la llanura. Gracias a esos jóvenes y valientes hombres, a los habitantes de la fortaleza no les faltaba la comida. 

Ulates y connaughtas concentraban sus energías en la defensa de la capital de Connaught, último bastión de los humanos en las tierras de Erin. Anticipándose a un eventual ataque de los ejércitos de las Tinieblas, todos los hombres en edad de luchar habían sido promovidos a caballeros y se entrenaban en el arte del combate. Los guerreros enseñaban a los campesinos a manejar la espada, el hacha o la maza, y enseñaban a mujeres, a niños y a druidas a defenderse con palos, picos y hoces. 

Bajo una fina lluvia de cenizas, Uxellia observaba la escena, con gran pesar. La Gran Sacerdotisa sabía que si los ejércitos de Zha’hor los atacaban antes del regreso de la reina Maeve o de los elementalistas, aquellas hojas afiladas o aquellos trozos de madera no iban a protegerlos de las Tinieblas. Ante los miles de fomoré que querían hacerse de nuevo con el control de la Isla Verde, su única esperanza consistía en el portal hacia el nuevo mundo.

Ojalá los elementalistas encuentren a tiempo el disco de los elementos... Dana, guíalos en su búsqueda, rogó Uxellia.
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La gente se amontonaba en la torre de piedra. Caballeros, druidas, mujeres y niños, todos habían sido invitados a una asamblea: se había desencadenado una disputa durante el entrenamiento de los guerreros y era necesario una intervención de los soberanos.  

Conor Mac Ness, el rey de Ulster, estaba sentado en el trono de Maeve, que había partido hacia Escocia dos semanas atrás para solicitar la ayuda de las magas de la Antigua Fe para combatir contra las Tinieblas. A su lado se erguían Uxellia, la Gran Sacerdotisa, y Tuachall, el líder de los caballeros de Connaught, que aseguraba el gobierno de Cruachain en ausencia de la reina. 

Celtchar y Aranox entraron en la gran sala, ya repleta de gente, y todas las miradas se giraron hacia ellos. El ulate tenía un ojo morado y el connaughta iba cojeando. Se detuvieron ante los soberanos y bajaron la mirada. 

—¡¿Vosotros dos?! ¿Cómo osáis? —se enfureció Tuachall, exasperado—. Dos de nuestros mayores caballeros, vosotros que debéis dar ejemplo, ¡qué vergüenza! Deberíamos echaros de esta fortaleza para que continuéis con vuestras disputas entre los fomoré.

—¡Ha sido este cobarde que me ha atacado por la espalda! —exclamó Aranox, todavía colérico.

Valmir reprobó con la mirada a su hermano mientras Uthecar negaba con la cabeza de izquierda a derecha, decepcionado por su hijo. Uxellia, con la mirada llena de compasión, pensó en una solución que apaciguara la tensión.

Celtchar se giró hacia el soberano de Ulster:

—Yo defendía nuestro honor, mi rey —afirmó el impetuoso guerrero, con los ojos llenos de odio—. Este indeseable ha insultado al pueblo ulate... 

El rey se puso en pie y el silencio llenó la sala. Con su gran estatura y su anchura, Conor Mac Ness imponía respeto. 

—¡No quiero oír nada! —respondió este con voz grave y autoritaria—. ¡Es tu conducta lo que nos deshonra, lo que deshonra a todos los caballeros de la Rama Roja!

En otros tiempos, el rey hubiera alentado a un duelo entre los dos hombres, para que la sangre limpiase la ofensa, pero sabía que aquellas prácticas bárbaras debían cesar. Uxellia leyó en la mirada del soberano que intentaba frenar su cólera e intentaba perdonar aquella afrenta. No era algo fácil para Conor Mac Ness, pero el rey demostraba sabiduría, pensando antes que todo en el bienestar de su pueblo. 

Intercambió unas palabras con Tuachall y continuó hablando:

—Años de odio y de guerra no se pueden olvidar en unos días —afirmó—, pero debéis hacer un esfuerzo. Tenemos que convivir, tenemos que aprender a respetarnos los unos a los otros, ya que muy pronto tendremos que combatir codo con codo. Si no logramos hacer las paces, ¿cómo podremos repeler al ejército de las Tinieblas?

Aquellas palabras hicieron reflexionar a los dos hombres, así como a los caballeros de ambos pueblos, que todavía sentían animosidad unos contra otros. Conor tenía razón: tenían que olvidar los conflictos de antaño.

—Por esta vez, estáis perdonados, ya que es tiempo de perdón —concluyó el rey.

—Pero a la próxima pelea seréis castigados con severidad —añadió Tuachall. 

Era la tercera vez en tres días que ulates y connaughtas llegaban a las manos. Los hombres cada vez estaban más nerviosos, temían una nueva ofensiva de los fomoré. Además, los alimentos básicos —cereales, fruta y legumbres— empezaban a escasear en la fortaleza, los campesinos habían dejado de cultivar la tierra. 

—No es tiempo para conflictos —afirmó Conor levantándose del trono—. Nuestra supervivencia depende de nuestra colaboración. Debemos aprender a vivir en paz. 

Los caballeros comprendían la importancia de aquella colaboración, pero aun así les era difícil aceptar convivir con sus antiguos enemigos. Todos se esforzaban por aprender a conocerse mejor, pero aquello a veces no bastaba. 

Uxellia avanzó al lado de los dos soberanos y se dirigió a la asamblea:

—No olvidéis que los dioses están con nosotros —les recordó la Gran Sacerdotisa, quien estaba unida a Dana por su compasión y su sabiduría—. La diosa Madre sólo espera nuestra colaboración para derramar su amor en la Isla Verde. Si me dejáis... me gustaría guiaros hacia ella. 

Tuachall y Conor se miraron por un instante. Los dos grandes guerreros sabían que la diosa Madre, por la intermediaria de Uxellia, tenía el poder de ayudar a ulates y connaughtas a perdonarse. Tuachall le hizo un leve señal con la cabeza a Conor. 

—Uxellia, tienes todo nuestro apoyo —afirmó el rey de Ulster.

Esta le sonrió enormemente, mostrando su alegría porque los druidas obtuvieran así el apoyo de los soberanos. 

—Con la próxima luna llena, las druidas harán una ceremonia para la Diosa, a la cual todos los ulates y connaughtas están invitados —anunció entonces la Gran Sacerdotisa—. La energía de la Diosa será una bendición para todos. 

Algunos hombres emitieron comentarios descorteses, ya que les costaba aceptar que una mujer tomara el lugar del Gran Druida, intentando guiar al pueblo espiritualmente. Desde la súbita muerte de Amorgen, los ulates tuvieron que exiliarse y los druidas no tuvieron tiempo para elegir a un nuevo Gran Druida. En cuanto al Gran Druida de Connaught, murió durante el primer ataque de los fomoré contra Cruachain, dejando así a los connaughtas sin guía espiritual. 

Así que la Gran Sacerdotisa se encontraba en la cima de la jerarquía druídica con todo un pueblo que tenía una inmensa necesidad de su guía, y empezó a transmitir la energía de amor y afecto de la Diosa para aliviar las almas y curar los corazones. 

—Ahora que estamos a salvo, es hora de que escojamos al Gran Druida —afirmó un erudito. 

Los druidas asintieron todos con la cabeza.

—La elección de un Gran Druida se hace siempre con la luna llena, así que se procederá a la votación en dos días —precisó el druida. 

Las druidas tenían el corazón encogido: sabían que para los habitantes de la tierra de Erin había llegado la hora de escuchar a la Diosa y que Uxellia era la que debía permanecer arriba de la jerarquía druídica para difundir el mensaje de Dana. 

—Son tiempos de cambios —empezó Uxellia dirigiéndose a los druidas—. Estoy de acuerdo que debe tener lugar una elección, ya que siempre se ha escogido democráticamente al Gran Druida, pero me opongo a que sólo los hombres puedan presentarse a dicho puesto.

La multitud se quedó muda de estupefacción: ninguna druida había osado jamás reivindicar el derecho a ser Gran Druida, aquella función estaba reservada a los hombres. Algunos druidas empezaron a oponerse, mientras que otros se lo pensaban, dispuestos a considerar aquella demanda. 

Aunque no tenía la costumbre de inmiscuirse en los asuntos de los druidas, Conor tomó la palabra:

—Las costumbres son importantes cuando se trata de mantener los buenos hábitos dentro de un pueblo, pero el cambio a veces también resulta beneficioso. No hay que basarse en el hecho de que una regla siempre ha sido la misma para perpetrarla, sino que hay que cuestionarse siempre el fundamento de su existencia. 

Los druidas estaban sorprendidos, pero no tanto como las druidas, al oír que el rey se expresaba así en favor del nombramiento de Uxellia.

—Así pues, queridos hermanos, pasemos a votar para saber si las druidas tienen derecho a convertirse en Gran Druida —dijo a regañadientes el erudito que había instigado la idea de la elección—. Los que estén a favor que levanten...

El rey le cortó la palabra y se permitió una vez más dar su opinión: 

—¿Las druidas no deberían tener derecho a votar? Y el pueblo, ¿acaso no debería también tener algo que decir?

—Sí, el Gran Druida es nuestro guía espiritual, ¡todos deberíamos tener derecho a votar! —lanzó una mujer desde el fondo de la sala. 

Los habitantes de la fortaleza empezaron a discutir entre ellos: todos deseaban tener derecho a votar. Los druidas no creían lo que estaban oyendo: ellos que habían tomado todas las decisiones concernientes a los asuntos espirituales desde hacía siglos, sin jamás consultar al pueblo, ahora querían arrebatarles aquel privilegio.

Conor dejó que la gente discutiera durante un rato, y luego los hizo callar:

—Dais poder a los druidas aceptando su guía, así como me dais poder a mí aceptando mi gobierno. Creo que os pertenece el derecho a decir si estáis de acuerdo con nuestras reglas. Así pues, ¿las mujeres deberían tener derecho a ser Gran Druida? —preguntó a toda la asamblea—. Los que estén a favor que levanten la mano.

Decenas de manos se alzaron inmediatamente. Muchas mujeres, entre ellas las druidas, esperaban aquel día con impaciencia. Luego muchas otras manos se levantaron, unas tras otras, manos de caballeros y de druidas que creían que “una” Gran Druida podría aportar grandes beneficios para su pueblo.  

Uxellia sonrió: jamás había creído ver a Conor Mac Ness defender así a las mujeres, y lo había hecho, permitiéndole convertirse en una igual con los druidas. Se llevó la mano al corazón.

Gracias Dana. La energía de la Diosa está realmente entre nosotros. Llega la hora del cambio.

Los druidas aceptaron el resultado de la votación. Acordaron que la elección del Gran Druida tendría lugar en dos días, al atardecer, y que las druidas tendrían derecho a presentarse.

Conor disolvió la asamblea y la multitud se dispersó. Uxellia permaneció en la estancia para hablar con él. Tenía curiosidad por conocer su motivación en aquel asunto.

—Conor, ¿por qué has corrido el riesgo de ponerte en contra a los druidas para apoyarme?

El rey se quedó callado, buscando las palabras. Lo que lo había movido a actuar así no era lógico, sino emocional, y cuando se trataba de hablar de sus emociones, aquel gran guerrero no era muy ducho. Sin embargo, consiguió formular una respuesta: 

—Te he mirado cuando los druidas han anunciado que querían elegir a un Gran Druida. Tus ojos, tu cara, tu sonrisa... de ti emanaba serenidad. He sentido que tú encajabas como Gran Druida...

—Te lo agradezco, Conor Mac Ness. Has hecho bien escuchando a tu corazón —dijo ella poniendo la mano sobre el pecho del soberano.

—Bah... no es nada —contestó él, intentando permanecer de hielo mientras que le acababa de dar un salto el corazón con aquel contacto inhabitual. 

Uxellia retiró la mano y dio un paso atrás, temiendo que al rey no le hubiese gustado que lo hubiera tocado así. Durante un momento permanecieron en silencio, incómodos.  

—No nos queda ajo —dijo finalmente la sacerdotisa—. Tengo que ir al bosque a coger un poco.

—Nadie puede salir de la ciudad —le recordó él, retomando un aspecto autoritario.

—Es el ingrediente que nos permite curar muchas infecciones. Mucha gente lo necesita —le recordó ella.

Conor dudó. 

—Los guardias no han visto a fomoré cerca de aquí desde la batalla, y no me dan miedo las bestias salvajes. Déjame que vaya.

—Me lo pensaré... Te daré una respuesta más tarde.

La Gran Sacerdotisa le dio las gracias y se fue.

¿Qué diantres había sido aquello? Se preguntó Conor pensando en su reacción cuando Uxellia lo había tocado.

Todavía sentía un ligero calor en el pecho, justo donde lo había tocado con la mano la bella sacerdotisa. Se llevó la mano al corazón.

¿Pero qué te pasa ahora a ti? Le preguntó a su órgano vital. 

El soberano de Ulster nunca le había abierto su corazón a nadie... salvo un poco a Avana. Pero se había arrepentido, ya que ella había hecho nacer en él sentimientos que lo habían trastocado: inquietud, tristeza, remordimientos, pesar... Después de haberla desterrado de Emain Macha, juró que nunca dejaría que ninguna mujer se adueñara de su corazón. Tenía que permanecer fuerte y sólido para su pueblo, y se había convencido a sí mismo de que amar a una mujer lo volvía débil. 

Le surgió una duda en la mente: Y si amar a una mujer me volviera más fuerte...

Conor se quedó inmóvil, pensativo, en el centro de la gran sala, ahora totalmente silenciosa, aquella sala donde, durante años, los connaughtas habían elaborado estrategias para matar a su pueblo, para exterminarlo. Y ahora lo recibían como a un amigo, como a un soberano, y todo su pueblo era acogido allí. 

Los tiempos cambian... pensó, nostálgico por haber perdido su reino, pero presintiendo que se avecinaba un futuro mejor. Por ahora, estaban presos en aquella fortaleza, temiendo la hambruna y la enfermedad, temiendo un nuevo ataque de las hordas de Zha’hor, pero podía sentir que estaban en una encrucijada. Pronto llegarían a un punto en el que se libraría el destino de la Isla Verde.

Sólo debían abrir la puerta que los llevaría a un mundo mejor.

Esperemos que los elementalistas logren su búsqueda... 
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Alrededor del mar del Olvido, la naturaleza siempre resplandecía: los árboles eran frondosos y el viento perfumaba el cautivador olor del bosque. No había ningún volcán en erupción ni deslizamiento de tierra en mucho espacio a la redonda. El santuario de la Madre de los océanos estaba protegido por su energía benefactora.

Emroth sacó la cabeza del agua y nadó hasta la orilla, volviendo poco a poco al mundo de los mortales. Era la aurora; una fina neblina recubría la tierra y el canto matutino de los pájaros resonaba en el aire húmedo y fresco. 

Emergió del agua y levantó los ojos hacia Avana, que había oído el chapoteo y caminaba hacia él. La joven tenía una sonrisa en el rostro y su largo cabello de fuego le danzaba por encima de los hombros. Bajo la luz de la aurora, la encontró más bella que nunca.

Ella se le acercó y él leyó en sus centelleantes ojos azules el alivio que ella sentía al volverlo a ver. Le besó tiernamente en la mejilla, y luego, sin decir nada, se abrazaron. Se quedaron así, inmóviles, delante del mar del Olvido, que relucía bajo los primeros rayos del sol de agosto. 

Ranthor llegó hasta ellos mientras salían de su abrazo:

—Emroth, ¡por fin! Empezábamos a preocuparnos —dijo el highlander, poniendo su mano sobre el hombro de su compañero.

—¡La tengo! ¡Tengo la Madre de los océanos! —les anunció Emroth mostrándoles el cuarto del disco de los elementos.

Los tres amigos observaron la esencia original del agua, que brillaba intensamente, rodeándolos con un halo de luz azulada.

—¿Cuánto tiempo he estado fuera? —preguntó Emroth.

—Diez días —respondió Ranthor. 

Mientras él les explicaba su experiencia en las profundidades de la mar, Avana miraba con orgullo al hombre al que amaba, aquel chico tímido que había escuchado a su corazón en búsqueda de la sabiduría, búsqueda en la cual se había convertido en un hombre, luego fue más allá de ese estado, liberándose de la muerte y haciéndose parejo a los dioses. 

—Así como a mí, la búsqueda del disco de los elementos te habrá permitido acabar con tu búsqueda personal, la de la Luz en ti —le comentó Ranthor.

—Sí, las esencias originales transforman a los que se acercan a ellas y te abren las puertas del Sidh —afirmó Emroth. 

—¿Quieres decir que esas esencias pueden permitirnos liberarnos del mundo de los hombres y convertirnos en dioses? —preguntó Avana.

—No, nada ni nadie puede ayudar al hombre a ir hacia la Luz, pero la búsqueda del disco de los elementos nos ha conducido contra nuestra Sombra, permitiéndonos liberarnos de ella —precisó Ranthor.

—El viaje interior es el único camino hacia la Luz —añadió Emroth.

—Y Armos, ¿qué le pasó? ¿Por qué se fue a las Tinieblas, si había encontrado al Padre de las Montañas? —les preguntó ella, intentando comprenderlo. 

—La llamada de las Tinieblas a veces es poderosa —le recordó Emroth—. Y como no nos hemos decantado definitivamente por la Luz, todavía podemos sucumbir al lado oscuro.

Esas palabras inquietaron a Avana. Ella se sentía fuerte desde su retorno del Sidh, pero al mismo tiempo sabía que tenía dentro de ella todavía una parte de sombra. 

Mientras caminaban hacia su campamento, Emroth interrogó a sus amigos:

—Y vosotros, ¿qué habéis hecho en mi ausencia?

—Yo he compartido los secretos de la magia elemental con Avana —respondió Ranthor, con los ojos brillantes de alegría—. Quizá no lo sepas, Emroth, pero es Avana quien despertó mi poder, hace muchos años, en Escocia. En aquella época, yo ignoraba que estando juntos unos con otros, los elementalistas se volvían más poderosos, que nuestro poder se veía fortalecido por nuestra unión. Ahora que sabemos que Avana es una elementalista, entiendo que si he podido controlar el fuego por primera vez ha sido gracias a ella.

—Y hoy, ha sido él quien ha despertado el poder que tengo en mí: el dominio del aire —añadió Avana. 

—¿Qué te ha enseñado Ranthor exactamente? 

—Me ha enseñado que sólo tenemos que invocar a los espíritus de los elementos, luego visualizar lo que deseamos que se materialice. 

—Muéstrale lo que sabes hacer —la animó el highlander.

Levantando los brazos hacia el cielo, Avana inspiró profundamente y recitó su conjuro:

—¡Invoco la presencia del guardián de la Torre del Este, Fun, el que gobierna el aire divino! 

Dejó vagando la mirada perdida en la inmensidad del mar del Olvido, que destelleaba bajo los rayos del sol. Imaginó el viento empezando a arremolinarse, cada vez más rápido. Su visión, algo confusa al principio, se perfiló poco a poco. Focalizó su atención durante un largo rato, imaginando un tornado que tomaba forma, mientras giraba lentamente las manos en el aire, como si ella crease aquel torbellino. 

Se le dibujó una amplia sonrisa en la cara: empezaba a formarse un vórtice. Se concentró observando el tornado, que aumentaba en poder. Luego empezó a desplazarlo mediante ligeros gestos con la mano, mientras visualizaba su recorrido. Su creación recorrió el lago, alcanzado hasta la orilla opuesta y volviendo hasta ellos.

Cuando lo tuvieron cerca, los magos sintieron la fuerza del movimiento helicoidal del viento y retrocedieron unos pasos. La joven apenas tuvo tiempo para modificar la trayectoria del tornado, el cual pasó muy cerca de ellos. 

Tras unos minutos de estar practicando, Avana cesó simplemente de pensar y el torbellino de aire se desvaneció, volviéndose un viento suave.

—¡Magnífico! —exclamó Ranthor.

—¡Increíble! —inquirió Emroth, estupefacto por la rapidez con la que su amiga había aprendido la magia elemental. 

—Lo que acabas de hacer es muy difícil —añadió el highlander—. El Anciano, aquel que nos lo enseñó todo, tardó años en lograr ese nivel.

—Avana, creo que nos has demostrado que en ti brillaba la llama de los magos —declaró Emroth—. ¿Quieres formar parte de los elementalistas? 

—Es mi deseo más ansiado —declaró ella, con los ojos brillantes—. ¿Seré elementalista del aire?

Los dos hombres se miraron antes de responder. Estaban pensando lo mismo. Ranthor hizo un ligero señal con la cabeza a Emroth para que expresase él lo que ambos pensaban. 

—Hemos aprendido a utilizar un solo elemento, olvidándonos de los otros tres. Cavad nos instruyó así desde los inicios, quizá para evitar que un aprendiz se volviera ávido de poder...

—Pero tenemos la capacidad de manipular los cuatro elementos —siguió Ranthor—, y quién sabe a dónde nos podría llevar su dominio...

—Entonces... seré elementalista —afirmó Avana, con una sonrisa en los labios. 

—Si es lo que deseas, repite con nosotros nuestros preceptos sagrados.

Simultáneamente, Emroth y Ranthor empezaron a recitar en voz alta:

“Es bueno conocerse, pero es aún mejor dominarse”.

Avana repitió sus palabras con solemne voz.

Los magos prosiguieron luego con los otros siete preceptos de los elementalistas, que ella repitió así:

“Escoge lo que debe ser hecho, inicia lo que has escogido, y lo que has iniciado, cúmplelo a la perfección”.

“No dejes que te paralice las dudas, estas lo ciñen y lo destrozan todo”.

“Por más difícil que sea tu obra o tu misión, ejecútala con el gozo interior de saber que estás realizando la voluntad de la Fuente”.

“No entorpezcas tu vida con un peso inútil formado por miedo, odio, orgullo, rencor o descontento”.

“Aprende a superar los límites del cuerpo y las debilidades de la mente”.

“Poco importan las circunstancias de la vida, ya sean como una montaña en medio de las nubes o como una isla en medio del oleaje”.

“No vayas nunca en contra de tu intuición, pues es esta la voz de tu luz interior”. 

Los dos hombres desviaron sus miradas iluminadas hacia su amiga. “Avana, ahora eres de los nuestros” pronunciaron al unísono. 

La joven se sentía repleta de orgullo. Siempre había sabido que una fuerza dormitaba en ella. Gracias a sus amigos, por fin la había sacado a la luz. 

—Os lo agradezco —dijo ella con sinceridad—. ¡No os decepcionaré!

—Y ahora, no podemos perder más el tiempo. Tenemos que encontrar el último cuarto del disco de los elementos —declaró Ranthor, lleno de entusiasmo. 

—¿A dónde vamos? —preguntó Avana.

—La esencia original del aire se encuentra al este de la isla —respondió Emroth. 

—El Soplo primordial debe estar en un lugar donde haya mucho aire —añadió Ranthor, pensando en voz alta. 

—En una llanura o en la cima de una montaña... —se aventuró Avana.

—Ya lo veremos cuando lleguemos —zanjó Emroth—. Tenemos la pluma de cristal para guiarnos.

Empezó a caer una fina lluvia ante el astro del día, siempre ardiente. Los magos llevaron la mirada hacia el mar del Olvido, coronado por un magnífico arcoíris. 

—Es un presagio —dijo Avana con una voz llena de esperanza—. Lograremos nuestra búsqueda. 

Los tres elementalistas estaban confiados. Después de haber hallado la esencia original del aire, deberían descender a las Tinieblas para recuperar al Padre de las Montañas, pero no había misión que se les pareciera insuperable. Unidos por los lazos de la amistad, sentían que podían lograr cualquier cosa.

En la tenue claridad de la mañana, emprendieron su camino hacia el sol naciente. 
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Capítulo 5
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Conor fue a encontrarse con Uxellia junto a las druidas de Cruachain, que vivían en una vasta morada erigida al lado de la torre de piedra. La Gran Sacerdotisa y las druidas ulates habían sido acogidas allí calurosamente. Las druidas de Connaught estaban felices por tener nuevas compañeras y por compartir su sabiduría. 

Por el camino, se podían oír las risas de las mujeres, algunas de ellas pasaban el día fabricando pociones, ungüentos e infusiones a base de plantas, mientras que otras recorrían los clanes de la ciudad para consolar a la gente y transmitir las palabras de la Diosa. Desde el anuncio de que las mujeres podían presentarse a la elección del Gran Druida, las sacerdotisas estaban eufóricas. 

—Os imagináis, una mujer Gran Druida... —dijo una de ellas, con gran júbilo—. ¡Y el rey de Ulster está de acuerdo!

—Y yo que creía que Conor Mac Ness no era más que un guerrero sanguinario que menospreciaba a las mujeres —añadió una connaughta. 

—Y que llevaba a su lecho real a todas a las que le apetecía... una diferente cada día —añadió otra.

Cuando el rey apareció en el umbral de la puerta, todas se callaron súbitamente, esperando que no las hubiese oído. Pero sí, le habían llegado aquellas últimas palabras, pero más bien le produjeron gracia: los connaughtas lo habían pintado como a un monstruo despiadado, una bestia inmunda, durante todos aquellos años de guerra... pensó él.

Les sonrió y ellas se relajaron.

—¿Está Uxellia? —preguntó con tono de amabilidad.

—Uxellia, ¡es para ti! —gritó una de las druidas en dirección al dormitorio.

La bella sacerdotisa cruzó el taller donde se secaban decenas de gavillas de plantas, que perfumaban el aire con sus delicados aromas: lavanda, salvia, romero... Las druidas habían logrado recoger, sepultadas bajo las cenizas, varias plantas muy preciadas antes de que se marchitasen. 

—Está decidido —le dijo Conor cuando la tuvo delante—. He pedido a mis dos mejores guerreros que nos acompañen.

—¿Nos? ¿Vienes conmigo?

—No soporto seguir encerrado entre estas murallas —le murmuró al oído. 

Ella sonrió, luego fue a buscar su saco de cuero, el cual se puso como de bandolera.

—No os preocupéis por ella, sólo la llevo a coger plantas... no a mi lecho —añadió Conor guiñando un ojo a las druidas, que se sonrojaron de cabo a rabo al entender que el rey las había sorprendido en su conversación. Pero él no parecía molesto con ello: iba de buen humor y tenía ganas de divertirse. 

—¿Nos vamos? —preguntó Uxellia, que justo llegaba y no había entendido nada.

—Después de vos, querida —dijo el rey muy educadamente dejándola a ella cruzar primero la puerta de la morada. 

Mientras se alejaban, oyeron que las jóvenes se desternillaban de risa.

—Perdónalas, no están acostumbradas a estar en presencia de un rey —las excusó Uxellia—. Sólo han conocido a una reina.

Una reina sin rey... se dijo Conor pensando en Maeve, y un rey sin reina... ¿Deberíamos casarnos para unir nuestros reinos?

Aparcó aquella idea rápidamente, ya que tenía el corazón en otra parte.

Conor y Uxellia cruzaron las grandes puertas de Cruachain, seguidos por Celtchar y Loegairé, contentos también de salir de la ciudad fortificada. Bajaron la colina. La hierba antaño verde estaba recubierta por un tapiz gris, dándole a la llanura un aspecto lunar. Caminaban teniendo mucho cuidado de evitar las hendiduras, que serpenteaban entre los mustios matorrales. 

A pesar del caos de su alrededor, la Gran Sacerdotisa se sentía en paz. Estaba en simbiosis con la energía de Dana, que guiaba cada una de sus palabras y de sus actos, haciendo de ella la encarnación de la Diosa en la tierra de Erin. 

Conor observó de reojo su cabello negro trenzado y su larga túnica blanca que flotaba al viento.

¿Cómo puede ser que nunca me fijara en esta mujer cuando estábamos en Emain Macha? Se preguntó, subyugado por su belleza. 

La Gran Sacerdotisa se giró hacia él y hundió sus ojos en los suyos. Él desvió la mirada, intimidado por su carisma. 

—Estaba tan preocupado por la guerra que nunca tuve tiempo de apreciar las bellezas que me rodeaban... —le confió el rey, pensativo.

—La belleza siempre está ahí, a nuestro alrededor. Depende de nuestro estado mental que la veamos o no.

—Yo no veo con claridad, y he sumido a mi pueblo en décadas de guerra.

—No tienes culpa de nada. Nuestro pueblo pedía la guerra; tú simplemente lo guiaste hacia el enemigo.

—Estaba cegado por mi odio —murmuró el soberano de Ulster, avergonzado.

—Como un velo recubriendo un tesoro... ¿Dónde está ese odio ahora, Conor?

—No lo sé. 

—¿Lo has dirigido hacia los fomoré?

Él pensó un instante. 

—No, no odio a esas criaturas. Las mataría si nos atacasen, pero no tengo ningún resentimiento contra ellos. Sólo quiero proteger a los míos. 

—Entonces has cambiado, Conor Mac Ness.

El rey miró a la Gran Sacerdotisa a los ojos. Le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo y empezó a latirle el corazón con más fuerza, como al son del cárnix, la trompeta de guerra que anunciaba el inicio de la batalla, únicamente que esta vez no había ningún enemigo... 

—He cambiado... gracias a ti. Tu dulzura, tu compasión y tu amor son contagiosos, Uxellia. 
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